PRESENTE Y FUTURO DEL LIBRO UNIVERSITARIO

Para iniciar cualquier reflexión acerca del presente y el futuro de los libros en general y de los universitarios en particular hay por lo menos algunas dimensiones que deberíamos abordar.

En primer lugar la inevitable observación sobre el futuro del soporte de los contenidos que hasta este momento se han mantenido en papel pero que tal vez no siga siendo así.

En una clasificación un poco esquemática sobre el uso de los libros nosotros podríamos encontrar básicamente tres funciones para los mismos. De acuerdo con ellas son mayores los cambios tecnológicos en unos casos que en otros a la hora de procesar los contenidos.

Los libros destinados al entretenimiento, como por ejemplo las novelas, siguen utilizando el soporte en papel como medio de llegada al público lector. Y todo parece indicar que seguirá siendo así. Los avances más importantes en la edición electrónica no ha logrado aún reemplazar el placer de hojear un libro, el olor de los mismos o la posibilidad de leerlos en el lugar que uno desee. Sin embargo, es creciente el lugar que comienza a ocupar la edición electrónica en recuperar la bibliografía agotada y que una reedición no aparece como atractiva por la probable poca venta de ejemplares,  cualquiera que sea el género de la misma.

En el extremo opuesto de esta situación están los libros de referencia, como las enciclopedias, los que parecen haber definido como el mejor soporte el electrónico, seguramente porque resuelve mejor los problemas. Desde las posibilidades de incorporar imágenes ilustrativas, de vincular diferentes textos hasta la facilidad para actualizar la información en cualquier momento que se desee.

También es una posibilidad  a la hora de analizar los  costos de producción.

En el caso específico de una editorial como Eudeba este tema se nos plantea  por ejemplo  a la hora de decidir sobre la edición de la  Guía del Estudiante.

La relación volumen de información necesario y su consiguiente costo de producción, la cantidad de ejemplares probablemente demandados y el precio de venta máximo para un del perfil de lectores al que se destina la misma, plantean un escenario de mucha dificultad y de imposible recuperación de la inversión económica en el proyecto.

El tercero de los escenarios relacionados con las definiciones de los soportes es uno  intermedio, que casualmente es el que mejor nos  contiene, que son los libros de formación profesional, de estudio, de cátedra.

En este caso si bien el soporte sigue siendo el papel, cada vez aparece como necesaria la edición electrónica complementaria.

En algunos casos, la rapidez en los cambios del conocimiento, la tendiente especialización en las disciplinas y  el volumen acotado de la cantidad de interesados, tornan casi imposible  editarlos en papel. 

Es indudable que un desafío importante de las editoriales universitarias es avanzar  en desarrollos de modalidades de e-book para hacer conocer, en paralelo a los libros editados en papel, las investigaciones de calidad que los ámbitos de estudio están en condiciones de producir, por ejemplo las tesis de doctorado o aquellos materiales específicos relacionados con los contenidos de alguna materia.

Un segundo tema que me parece importante señalar y que tiene conexión con el anterior,  en algunos aspectos,  es el referido a como resolver algunas cuestiones sobre  el creciente uso parcial de los libros.

Debido a modalidades de la cultura actual, como por ejemplo lo que Petrucci llamaría la lectura de zapping, o tal vez porque como lo considera Jeramy Rifkin  nuestra pertenencia a la era del acceso antes que de la  posesión de los bienes, lo cierto es que cada día es más frecuente el uso parcial de los libros.

Alejandro Katz, Director del Fondo de Cultura en la Argentina, a quien estoy siguiendo en esta reflexión, alguna vez ha elaborado una provocadora metáfora diciendo que así como yo puedo entrar a una sastrería y comprarme solo un saco, sin verme obligado a que alguien me diga que tiene que ir con un determinado pantalón y una determinada camisa, medias, etc. es legitimo poder leer de Sociedad y Estado de Max Weber solo el capítulo 1, 3 y 5 y no todo el libro, si así lo entiendo enriquecedor o útil.

Lo cierto es que crece notablemente el uso de las fotocopias de los libros universitarios Si observamos los datos que nos proporciona en un artículo Ana María Cabanellas, ex presidente de la Cámara Argentina del Libro, podemos ver que la reprografía ilegal supone una pérdida de entre 150 y 200 millones de pesos al año, que es equivalente al 40% de la facturación total del mercado del libro en la Argentina y significa un perjuicio aproximado para los autores de 15 a 20 millones de pesos.

Un informe de la UNESCO de diciembre de 2002 referida a las perspectivas de la edición universitaria en la Argentina  indica que gran parte del mercado universitario accede a la bibliografía obligatoria a través de fotocopias al punto que se considera que anualmente se realizan 3.500 millones de fotocopias y que el 90% de ellas se producen en los ámbitos de las facultades nacionales y privadas.

Sin entrar a discutir si un derecho social a la educación  está por encima de un derecho de autor particular o si  debiera ser a la inversa,  lo cierto es que en nuestra sociedad se ha expandido cada vez más el uso de las fotocopias como el modo de acceso a la bibliografía de consulta en los estudios.

El problema es realmente importante, pero aquí también así como mencionamos la importancia del tema,  deberíamos pensar que haremos hacia el futuro.

Vale mencionar que han crecido los niveles de organización de las editoriales que han constituido en el marco de la Cámara Argentina del Libro una comisión especial para la lucha contra la reprografía,  al punto tal que ya hay denunciados  ante la justicia más de 140 casos y se han realizado  este año intensas campañas de advertencias en todos los ámbitos universitarios con cartas documentos a los decanos incluidas y activas campañas de concientización con las autoridades de todos los niveles de la vida académica y con los docentes. 

Pero quizá la mayor novedad se deba a la dinámica que está adquiriendo en la Argentina  otro modo de regular las fotocopias de los libros y de obtener un royalties por tales usos de parte de los editores y autores. 

Una organización jurídica de nombre CADRA (sigla que significa centro de administración de reprografía de la República Argentina) que cuenta con el reconocimiento de las principales organizaciones del  mundo en la especialidad, como por ejemplo el CEDRO de España, ha comenzado a intensificar su accionar. 

Según informan sus folletos o su página WEB realizan varias acciones como el otorgamiento de licencias para reproducir parcialidades de los libros, recauda por esa autorización, previamente acordada con los editores, un porcentaje que reparte luego con ellos y con la realización de actividades destinadas a la promoción de la lectura.

También vienen estudiando otras alternativas como un gravamen a la venta de máquinas de fotocopiado, contadores fiscales para adosar a las máquinas fotocopiadoras o la edición de compilaciones de trabajos con su correspondiente permiso y registro.

No es un camino sencillo, pero si uno mira la lista de editoriales que hoy autorizan a una entidad de estas características como el CEDRO español, observa la integración al sistema de las 2500 editoriales  más activas.

En nuestro país si bien el número no supera las 50 ya es posible no obstante encontrar entre los adherentes a Planeta, Sudamericana, Fondo de Cultura Económica,  Piados.

Ahora bien, si  hasta aquí he mencionado algunos problemas generales que debemos tener presente para buscar soluciones creativas, hay una serie de problemas puntuales que parecen surgir de nuestras calidades de editores universitarios, que me gustaría mencionar con el objetivo de proponerlos como temas para los debates en estos encuentros profesionales.

Definiciones como editores.

El primer elemento que creo que debemos considerar es nuestra condición de editoriales y para  serlo es  fundamental contemplar algunas condiciones

a) Autonomía presupuestaria

b) Gestiones profesionales

c) Mecanismos de aprobación de los libros definidos por lógicas editoriales y no por otras lógicas

d) Criterios  de fijación de precios y de estimación de las tiradas vinculados con el objetivo de autonomía presupuestaria.

Autonomía presupuestaria.

Un elemento que facilita la fijación de los objetivos es  tener un presupuesto definido de antemano que nos permita realizar la actividad que deseamos desarrollar, por eso creo conveniente que se procure un presupuesto que se sostenga independientemente  de los aportes. Para que seamos autónomos debemos encontrar un equilibro entre nuestras dimensiones como editorial, nuestras producciones de novedades y reediciones,  nuestras reales potencialidades de ventas, etc. 

Lo primero que uno encuentra cuando analiza en profundidad algunas estructuras de las editoriales universitarias es que tienen una dimensión que no se relaciona con su producción. El primer análisis de esas estructuras versus sus producciones revelarían que no sería posible el funcionamiento de las mismas si el proyecto fuera independiente.

No pareciera haber en principio un motivo para que quienes tenemos mercados cautivos,  prestigio en las sociedades a las que pertenecemos, canales de comercialización a bajo costo y autores de calidad,  no podamos desarrollar proyectos equilibrados. Más aún cuando tenemos el beneficio de no tener que obtener otra  rentabilidad que la cultural.

Asimismo, la ausencia de autonomía presupuestaria condiciona otro elemento fundamental de la vida editorial que es la conformación de su catalogo. Este en lugar de ser el producto de la suma de  las diferentes influencias de turno, reflejará un proyecto editorial sólido y ordenado.

Gestiones profesionales.

Las áreas deben tener como responsables, en todo lo posible, a personas con oficio  en el trabajo de editar. Los comités directivos pueden ser cubiertos por académicos de primer nivel o por hombres de la cultura, pero la gestión debe estar en manos de profesionales del libro.

Cada libro debe tener un tratamiento profesional, cada autor un contrato de edición que le garantice sus derechos, cada uno un precio vinculado a los costos industriales y de comercialización,  cada tirada de ejemplares una relación  real con el volumen de lectores potenciales.

Mecanismos de aprobación de los libros

Los proyectos deben ingresar a la editorial con sistemas claros y pautados referidos tanto a cómo deben presentarse como a cuales serán los requisitos de aprobación o rechazo.

Deben estipularse los tiempos de los trámites, las distintas modalidades de compromiso según se trate de proyectos concluidos o proyectos en desarrollo, etcétera.

También deben estar claros y definidos los criterios de aceptación de los materiales, los circuitos de lecturas y los  referatos.

Pero no son únicamente las calidades de contenidos lo que debe evaluarse, sino también la ductilidad de los futuros autores para aceptar las condiciones establecidas por los editores.

La calidad de docentes de prestigio o de autoridades de la universidad más el hecho real de que muchas veces aportan subsidios para las ediciones, otorgan un nivel de participación en el diseño y producción de los libros que pueden desnaturalizar la imagen profesional que debe lograr toda editorial, por pequeña que ella sea.

Nuestros autores son especialmente prejuiciosos a las recomendaciones en los  cambios de contenidos, a las sugerencias sobre una mayor claridad de aquellos conceptos que aparecen como confusos, a la eliminación de contenidos, aún cuando se trata de reiteraciones de temas, a las propuestas de cambios de títulos por otros más adecuados y muchas otras cosas que lo único que buscan es facilitar la lectura de los potenciales interesados futuros.

Sin embargo, como muy bien lo define Patricia Piccolini en un excelente trabajo sobre la edición técnica, los editores no deben abandonar nunca ese lugar de primeros lectores y plantear las dudas e inquietudes que saben de antemano luego habrán de aparecer en los lectores.

Además, como nuestros autores son  personas con sólidos conocimiento de sus temas tienen tendencia a caer en otro error: creer que su escrito es un libro. Roger Chartier, el famoso historiador francés, experto en historia del libro y de la edición,  en su trabajo El mundo como representación, aclara que en realidad los autores no escriben libros, escriben textos, que los editores transforman en libros.   

Deberíamos ser muy rigurosos con este tema y hacer todo lo posible para que nuestros autores acepten ser editados. 

Criterios de fijación de precios y de tiradas en línea con la autonomía presupuestaria.

Es normal que los editores universitarios a la hora de fijar los precios no tengan en cuenta otra cosa que el costo industrial.

De allí que luego muchas veces se encuentran con dificultades cuando tienen que ofrecer descuentos de comercialización o pagar derechos de autor. Ni hablar si además tienen que sostener alguna estructura (gastos de logística, de empleados, de prensa y promoción, etcétera). Todos los gastos que soporta un libro deben estar cargados al mismo, independientemente que luego tomemos la decisión de un precio político para facilitar la llegada a nuestro público. Todo debe quedar claramente visible. No es posible ser editor si no asumimos con claridad el costo de cada uno de nuestros proyectos.

Favorecer el desarrollo cultural de nuestras sociedades es muy importante y no debiéramos renunciar a ello, pero quienes pertenecemos al ámbito de lo público además tenemos el deber de rendir cuenta del modo en que empleamos el dinero de nuestros ciudadanos.

Asimismo, a la hora de determinar las tiradas de las ediciones, también tenemos que considerar su mercado potencial objetivo.

Los editores tienen una especial tendencia a resolver estos temas antes por los costos de impresión que por la cantidad de ejemplares que efectivamente se venderán y en consecuencia los depósitos de las editoriales se abarrotan de aquellos materiales producidos de más.

En este sentido se han desarrollado tecnologías de producción que pueden ayudarnos a resolver mejor este problema. 

Algunas experiencias de print on demand están permitiendo algunas posibilidades de edición electrónica,  con  precios de costos bastante competitivos.

En estos días en los presupuestos que estamos solicitando para editar la producción cuatrimestral encontramos que la variación de precios entre dos imprentas de bajo costo por un lado, y una empresa de esta nueva modalidad de edición por el otro, hay solo un 20  % de diferencia, en aquellos títulos con un volumen menor a los 500 ejemplares.

Definición de nuestro mercado

Conocemos nuestro mercado? 

Debemos conocerlo no solamente en cuanto a su cantidad, sino en su calidad.

Es útil saber que por ejemplo en el  2002 la producción de libros fue de 33.000.00 de ejemplares versus 58.000.000 producidos en el 2001, pero es más útil para nosotros saber que de esa reducción de un 47 % hay un 80% que se ha debido a la baja de los libros importados.

También es bueno saber que mientras en el 2001 se registraron más de 11.000 novedades en el 2002 estas bajaron a menos de 9.000. No obstante es más útil saber que las reimpresiones no superaron las 700 en este último año. 

Esto nos indica varias cosas. Probablemente reticencias a inscribir novedades, dificultades para reeditar fondo, y otras muchas cosas más que pueden orientarnos en nuestros proyectos.

Asimismo es importante que hagamos lo posible por conocer a nuestros lectores.. Por ejemplo la cantidad de alumnos de nuestras universidades.  Según el censo  publicado por la Secretaria de Planificación de la UBA en el año 2000 la población estudiantil era de 290.000 personas distribuidas en 15 unidades académicas independientes.

El 43% de las inscripciones anuales son para el CBC con una media de 65-000 personas.

Pero además,  como somos editores debemos conocer también qué bibliografía utilizan y analizar qué editoriales proveen los libros. 

En este sentido, por ejemplo, no hay ninguna que edite más del 6% de la bibliografía obligatoria. Que la nuestra está en un  5to lugar. En general hay una fuerte concentración temática, Que también hay una fuerte concentración en la oferta ya que entre las 10 principales editoriales cubren más del 40% de la demanda total. 

Este conocimiento debe extenderse  al precio de los libros que son similares a los que estamos editando. Nosotros nos encontramos actualmente editando un libro que tiene como una de sus premisas primordiales producirlo a un precio de ventas menor que el libro que hasta hoy es su principal competencia.

No es un objetivo de poca importancia en un momento como el presente,  en  que el libro importado tiene  dificultades de precio, lograr editar algunos libros que puedan reemplazar a los que hasta ahora se utilizaban.  

En este sentido creo que la REUN podría ser el ámbito ideal para generar algunos proyectos muy importantes de uso nacional. Hay determinadas disciplinas que tienen científicos de primer nivel en nuestro país y que perfectamente podrían elaborar contenidos de un buen manual de uso en todas las universidades. Estoy pensando por ejemplo en un buen libro de Biología. Los costos de producción, la facilidad de comercialización,  y otras muchas cosas estarían resueltas si tuviéramos un proyecto gestionado entre todos.

Con respecto a los aspectos cualitativos, también en los últimos años se vienen produciendo una serie de investigaciones sobre los lectores que son de enorme utilidad.

He traído un material para dejar aquí que es copia de  un trabajo realizado en Cámara del Libro por Eduardo Fidanza, a quien también habíamos invitado pero que no pudo venir.

Para terminar quisiera entonces sintetizar que quienes tenemos autores de calidad, mercados cautivos, públicos lectores, escasa competencia extranjera, prestigio en nuestros contextos sociales, debiéramos avanzar hacia el desarrollo de editoriales fuertes, autónomas, profesionales y creativas que sean una herramienta más al servicio de nuestras universidades, de sus docentes, alumnos y de la sociedad en general.

